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Una pregunta 

paralizadas las negociaciones sobre la 
cuestión de Cuba, con motivo del enlace 
regio, sin que se lograra llegar á un acuer
do definitivo, quedamos sumidos en ator
mentador duda; en vano leíamos y releía
mos nuestros colegas, para ver si encon
trábamos en ellos alguna noticia que es
parciese luz sobre el asunto, y cuando, 
desesperanzados y resignados, creímos que 
sólo con la reapertura de las Cortes desva-
iieceríanse nuestras dudas, Bl Diario Es
pañol de anoche vino á disiparlas, ense
bándonos una carta del Diario de Barcelo
na y compadeciéndose de que ignorára
mos lo que hasta en provincias era sâ  
bido. 

Nuestro agradecimiento, que será eter
no, va envuelto en cierto ssntímíento de 
admiración que no ha podido menos de 
levantar en nosotros la fina perspicacia 
del colega. 

¿Y cómo no? Nosotros habíamos leído 
esa correspondencia, j hasta la habíamos 
publicado en nuestro número de anoche, 
sin darle más crédito que el de una aven
turada suposición; lo mismo habían hecho 
BlAda y otros periódicos, y sólo el ojo ex
perimentado de El Diario Español supo 
encontrar allí la fórmula definitiva, resul
tado de tanta conferencia. Nunca cupo la 
envidia en nuestro pecho; sólo noble emu
lación sentimos al mirar el encumbra
miento de cualquier genio; así es que con 
todas nuestras fuerzas gritamos: [Loor al 
talento! 

Y para que se vea la sinceridad de nues
tras declaraciones y lo pequeños que nos 
sentimos á su lado, así como la admiración 
que nos inspira y el deseo de aprender que 
nos anima, confiados en que seguirá como 
hasta ahora, ejerciendo con igual tesón las 
obras de misericordia, nos vamos á permi
tir dirigirle una pregunta que atestigua 
nuestra profunda ignorancia. 

¿Qué quiere decir eso de libre con arreglo 
á lo preceptuado en la ley? 

2lger g 1)08 
La Patria, que se ha propuesto, sin du

da, molestarnos, pero, á decir verdad, sin 
conseguirlo, llama hoy á la GACETA UNI
VERSAL ftíia^m? ^¿«za, apadrinado, no 
sabe por quién, para rejonear las pasiones 
de política personal, siempre mezquinas. 

Exacto. Y tenga entendido La Patria 
que en esto de poner rejones á los políti
cos que sólo viven de pasiones mezquinas 
no ha de cesar nuestro periódico. 

Y vaya en gracia. 
En el mismo párrafo en que La Patria 

habla de rejonear, dice que nuestra publi
cación «no ha tenido á bien, durante los 
festejos que hoy terminan, imitar la con
ducta observada por todos los diarios mo
nárquicos, órganos de las doctrinas libe
rales-conservadores y defensores de la ac
tual situación política, quienes han con
cedido importancia primera y sitio prefe
rente á la descripción de éstas y á la rese
ña del público regocijo», 

¡A.cuson! 

Dice El Fénix, sintiendo la nostalgia del 
pasado: 

«En otro tiempo, las fiestas de este gé
nero estaban siempre al alcance de todo el 
mundo, porque, salvo los regocijos en 
cierto modo privados de la corte y sus dig
natarios, los demás no tenían más teatro 
que la plaza pública. 

Las calles erau recorridas por grandes 
y pintorescas cabalgatas; los torneos se 
verificaban eu un terreno cercado, pero 
expuesto á la vista de todo el mundo; las 
corridas de toros en. una plaza como la 
Mayor de Madrid, donde cada cual entraba 
del mejor modo que podía, aunque sin ne
cesidad de agotar sus recomendaciones 
para adquirir billetes, ni de pagar dos ó 
tres duros á un revendedor por un asiento 
decoroso. 

Habia representaciones teatrales al aire 
libre, y cuenta que se hacian obras de los 
inimitables creadores de la dramática es-
pañola; públicas eran también las danzas, 
y público, en fin, era todo, porque en 
aquella época de privilegios y aristocra
cias, hasta la majestad monárquica estaba 
constantemente á disposición del pueblo.» 

Se decía anoche que es probable que 
mañana se verifique un Consejo de minis
tros preparatorio del que presida S. M. el 
Rey el juéves. 

Hoy tendrá lugar en Palacio la gran co
mida con que piensan obsequiar SS. MM. 
á los representantes de las potencias ex
tranjeras y á los altos dignatarios del Es
tado. 

ün á vuela pluma de El Liberal: 
«Tres horas estuvo reunida el sábado la 

comisión de senadores y diputados encar
gada de distribuir socorros á los inunda
dos de Murcia, 

El Sr. Cánovas ocupó casi toda la sesión 
explanando sus proyectos. 

Pero no se resolvió nada sobre ellos. 
Yerdad es que hacía más de quince días 

que no se reunía. 
Lástima que el Sr. Cánovas no estuvie 

ra en la tarde del ]4 de Octubre en el 
puente de Lorca. 

Hubiera detenido las aguas.» 
O se las hubiera bebido. 

A medida que se aproxima el término 
de los festejos reales, van recobrando los 

círculos políticos su acostumbrada anima
ción, y empiezan de nuevo á preocuparse 
de las graves cuestiones que ha dejado en 
suspenso el matrimonio del Rey. 

Ayer se comentaba el hecho de haber 
celebrado una larga conferencia con el se
ñor Cánovas del Castillo el Sr. Romero 
Robledo, apropósito—ss dijo—de las mo
dificaciones que á su entender es necesario 
que introduzca el Sr. Martínez Campos en 
ios proyectos de reformas económicas re
dactados por el Sr, Albacete para que sean 
admitidos por la mayoría del Congreso. 

No se olvide esto de ásu entender. 
Lo de ser necesario es otra cosa. 
Luégo veremos lo que sucede. 

Toma cuerpo, y está á punto de reali
zarse en Cuba, un proyecto de inmigra
ción debido á los señores Estéfani y Cres
po, que poseen terrenos en la bahía de 
Ñipe. 

En él se ofrecen al agricultor (único lla
mado) alicientes y ventajas al parecer se
guros. 

Se abonan gastos de viaje, proporcíó-
nanse aperos y labranza á los inmigran
tes, y se establece la indemnización á t i 
pos módicos y largos plazos, dejando ade
mas á los labradores en libertad de rom
per el contrato, sin que hayan de devolver 
lo anticipado, caso de que así les conven
ga después de vistas de cerca la cosas. 

Serán preferidos los que se establezcan 
con sus familias; un ramal de fenocarril 
pondrá en comunicación los diversos pun
tos de la colonia, y nunca podrá la com
pañía adquirir los frutos, limitándose sim
plemente á negociarlos. 

Parece que el señor ministro de Fomen- ! 
to no sé encuentra propicio á conceder la 
matrícula extraordinaria de la última 
asignatura de la carrera, solicitada por los 
estudiantes de la universidad de Granada. 

Atribúyese al Sr. Albacete el propósito 
de fijar las bases para un nuevo tratado 
de comercio con los Estados-Unidos, tan 
pronto se dé lectura en las Cortes de los 
dictámenes referentes á los proyectos de 
reformas económicas .aplicables á Cubo. 

En los círculos militares dijese ayer que 
se pensaba conceder el empleo superior 
inmediato á varios generales del ejército y 
la armada, citándose, entre otros, á los se
ñores Daban, Goyeneche, Pezuela, Topete 
y Valcárcel. 

No sabemos el grado de exactitud que 
pueda tener esta noticia. 

Muchos diputados no pudieron ocupar 
el asiento de andanada que les remitió le 

Ayuntamiento para la corrida de toros de 
ayer, porque cuando llegaron á la plaza 
estaban ya ocupados. Con este motivo au
mentó el disgusto que existía á consecuen
cia de la distribución de billetes. 

De esta consecuencia resultarán luégo 
otras, porque, según se dice, al asunto co
mienza á nacerle cola. 

Mañana, á las tres y media de la tarde, 
se reunirá en el Congreso la comisión en
cargada de dar dictámen sobre el proyecto 
de auxilios para canales y pantanos. 

i La carta de ruego y encargo que ha di-
I rígido S. M. el Rey á los reverendos arzo
bispos, obispos y vicarios capitulares sede 
vacante, con motivo del regio enlace, está 
concebida en los siguientes términos: 

«El Rey.—Reverendo en Cristo padre 
arzobispo ú obispo de...—El día 29 del co
rriente se ha de celebrar, con la voluntad 
de Dios, en la real basílica de Nuestra 
Señora de Atocha , mi matrimonio con 
S. A. I . y R. la señora archiduquesa de 
Austria doña María Cristina. Ea esta cir 
cunstancía tan imjrprtar.te, que espero sea, 
con auxilio de la Providencia, origen de 
ventura para mí y para la Patria, cúmple
me, como monarca católico, mostrar ruis 
reconocimientos al Todopoderoso é impiu-
rar su protección para que derrame todo 
género de bendiciones sobre nuestra unión 
y la Nación entera. 

A este fin os ruego y encargo me acom 
pañeis á pedir el favor divino, disponien 
do que en cualquiera de los días próximos 
al de mí enlácese tribute con la mayor so
lemnidad pública acción de gracias á Dios 
Nuestro Señor en todas las iglesias depen
dientes de vuestra jurisdicción. Y de ha
berlo así ordenado y participado, me du
réis aviso á manos de mi infrascrito mi
nistro de Gracia y Justicia, en lo que me 
serviréis. Y. sea, reverendo en Cristo pa
dre, arzobispo ú obispo de.... Nuestro Se
ñor en vuestra continua protección y guar
da.—De Palacio á veintiséis de Noviembre 
de mil ochocientos setenta y nueve.—Yo 
el Rey.—El ministro de Gracia y Justicia, 
Pedro Nolasco Aurioles.» 

Dice un periódico que en ciertas esferas 
se halla tan arraigado el convencimiento 
de que es inminente una crisis ministerial 
dentro de breve plazo, que una alta dama 
ha anunciado á un respetable hombre pú
blico—hoy un tanto alejado de la política 
activa—su próxima partida de Madrid, pa
ra que en manera alguna pueda relacio
narse su presencia, en la corte con la so
lución que tenga la declaración oficial de 
las discordias ministeriales. 

0FSCmS.í4ztóm ARMERÍA, 3 DUPLICADO. 

La Gaceta de hoy no contiene disposi
ción alguna de ínteres general. 

Sólo les faltaba esto á ios radicales de 
las tormentas que han pasado. Estaban 
muy mal ánt.es de las conferencias de Pa
rís, pero peor quedaron después. Mal es
taban antes de reunirse para la confección 
de un manifiesto, pero peor que estaban 
están. Bl hnparcial los abandonó; El Libe
ral no quiero ser órgano suyo; Bl Demócra' 
ta les exige que sigan al Sr. Ruiz Zorrilla; 
La Nueca Prensa no siente mucho entu
siasmo por el Sr. Martes; el Sr. Moret no 
los quiere acompañar; el Sr. Saulate tam
poco; mataron el partido, y ahora les han 
ajustado las cuentas.los federales. 

Y sin estrenar aún el drama Mar sin 
orillas. 

[Diario Español.) 
La verdadera libertad no ha estado ja

mas reñida con el principio de autoridad, 
y sobre todo con la cultura y la educación 
de aquellas clases que imprimen carácter 
á un pueblo. Repúblicas ó monarquías, 
conservadores ó liberales avanzados, to
dos necesitamos de esa reconstrucción so
cial que haga posibles los gobiernos y las 
grandes políticas en nuestra patria. 

[Epoca.) 
Todo lo que sea debilitar los partidos 

que están dentro de la legalidad, dispues
tos á prestarla sus servicios, es contribuir 
á quitarla fuerza, 

[Acta.) 
Si dentro de los partidos políticos actua

les se puede desenvolver y desarrollar 
una política de alta conciliación, que atrai
ga y no rechace los elementos que apoyen 
la restauración, seremos los primeros en 
desear que vivan eternamente con su or
ganismo; pero esto no quita para que si 
las circunstancias lo exigieren y demanda
ren, se pensara en algo que resolviese los 
problemas del porvenir con más libertad 
de acción que la que permite por punto 
general la estrechez de parcialidad. 

[Siglo.) 
Es indudable que entre los miembros de 

una misma nación debe de haber términos 
de avenencia, pues que los intereses son 
comunes; el encontrar esos términos no es 
tarea tan difícil como las oposiciones se 
figuran, y el partido liberal-conservador 
es, por otra parte, el que entre todos los 
partidos está en mejor posición para en
contrarlos. 

[Política.) 
¿Quién duda que es un espectáculo duro 

y brutal, si se quiere, el espectáculo de la 
muerte de los animales? ¿Quién niega que 
éste es el lado oscuro, el lado censurable 
de las corridas de toros? Absolutamente 
nadie; pero enmedio de esto hay también 
que tener en cuenta que es ménos peligro
so conservar en un pueblo los sentimientos 
que engendran la serenidad en el peligro 
y la destreza en la lucha, que el acostum
brar á les hombres á que se amedrenten de 
ver matar una gallina; porque los prime
ros pueden utilizarse un día dado, en fa
vor de grandes empresas y de altos idea
les, porque revelan energía y conducen al 
valor, miéntras que los segundos, si algu
na vez imperan, harían una sociedad de 
pusilánimes. 

[Debates.) 
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(Continuacicn.) 

—Han atravesado las líneas enemigas... Co
rren hacia Lutzelburgo... Los veo... Gaspar y 
Dives van delante con Desmaret, Ulrick, We-
ber y nuestros amig-os de la ciudad... ¡Ya lle
gan, ya lleganl 

Y cayó de nuevo; largo tiempo escuchó to
davía, pero la visión habia pasado. Los segun
dos se sucedían unos á otros con la lentitud 
de los siglos, cuando de repente Hexe-Baizel 
se puso á decir con su voz acre y destemplada: 

—jEstá loca! No ha visto nada. Yo bien co
nozco á Marcos y sé que se estará burlando 
de nosotros. ¿Qué le importa ó, él que nosotros 
Perezcamos aquí de hambre? Si él tiene su bo
tella de vino y su pipa, no pasará cuidados 
Por nadie. ¡AÍi, tunante! 

Los guerrilleros, reanimados un instante 
Per la esperanza de una salvación próxima, 
eayeron de nuevo en la desesperación al escu
dar á Hexe-Baizel. 

—iHa sido un sueño!—pensaban.—Hexe-
Baizel tiene razón; estamos condenados á mo-
rir de hambre. 

Cuando la luna se levantó en el horizonte 
adumbrando los tristes grupos de los sitiados, 
£ullin era el único que velaba todavía enme
l e de los ardores de la fiebre. Oíase á lo lejos 
J1 desfiladeros las voces de los centinelas 
^emanes gritando: «¡Wer ldá! ¡Werdá!», las 

Qdas de los vivaos atravesando los bosques, 
di Í0S relinclios de los caballos. Hacia la me-

anoche el valiente Hullin eoncluyó por dor

mirse como los demás. Cuando se despertó, el 
reloj de la aldea de Charmes daba las cuatro 
de la mañana. Oyó las vibraciones lejanas, 
abrió los ojos, y como miraba sin conciencia 
de sí mismo, intentando recoger sus recuer
dos, un vago resplandor pasó por delante de 
sus ojos; se estremeció, tuvo miedo y se dijo: 

—¿Me habré vuelto loco? La noche está os
cura por completo, y sin embargo, veo res
plandores... 

La llama seguía brillando. Hullin la miró 
de nuevo y se levantó bruscamente, apoyando 
la mano durante algunos segundos sobre su 
frente ardorosa. Por último, "fijóse de nuevo y 
víó distintamente una hoguera sobre el Giro-
maní, al otro lado del Blanru. Entóneos recor
dó que era la señal convenida entre él y Pío-
rette para anunciar un ataque, y tembló de 
piés á cabeza. Su fisonomía se cubrió de un 
sudor frío, y marchando en las tinieblas á 
tientas como un ciego y con las manos exten
didas, empezó á grítar:-

—¡Catalina... Luisa... Jerónimo! 
Pero nadie contestaba, y el pobre anciano, 

después de hacer esfuerzos colosales, creyendo 
que andaba cuando en realidad no se movía 
del sitio, cayó al suelo exclamando: 

—¡Hijos mios! ¡Catalina!,.. Ya vienen... ¡Nos 
hemos salvado! 

En el mismo momento se oyó un vago ru
mor; hubiérase dicho que los muertos resuci
taban. Oyóse también un carcajada seca; era 
Hexe-Baizel que se habia vuelto loca de sufri
miento. Catalina exclamó: 

—Hullin... Hullin... ¿Quién ha hablado? 
Juan Claudio, más tranquilo, continuó con 

acento firme: 
—Jerónimo, Catalina, Materno, y vosotros 

todos, ¿estáis muertos? ¿No veis aquel faego 
más allá del Blanru? Es Píorette que viene á 
nuestro socorro. 

Y en el mismo mstante una detonación 

profunda se oyó entre los desfiladeros del 
Jsegerthal, produciendo un ruido de tempes
tad. La trompeta del juicio final no hubiera 
producido mayor efecto entre los sitiados, que 
despertaron de repente. 

—¡Es Píorette! ¡Es Marcos! —exclamaban 
con voces entrecortadas, voces secas, voces de 
esqueletos.—Vienen á socorrernos. 

Todos intentaban levantarse, algunos so
llozaban, pero no tenían lágrimas. Una segun
da detonación les puso en pié. 

—Son descargas cerradas,—exclamó Hu
llin.—Los nuestros atacan también de ese mo
do, lo cual revela que tenemos tropa de línea. 
¡Viva la Francia! 

—Sí,—contestó Jerónimo.—Catalina tenía 
razón; los phalsburgueses vienen á nuestro 
socorro; ya bajan las colínas del Saar, y mién
tras tanto Píorette ataca por el lado del Blanru. 

En efecto, la fusilería empezaba por los dos 
lados á la vez hacía la meseta de Bois-de-Che-
nes y las alturas de Kilberi. 

Éutónces los dos jefes se abrazaron, y co
mo marchaban á oscuras y á tientas para ga
nar los bordes de la roca/de repente la voz de 
Materno les gritó: 

—Tened cuidado; ahí está el precipicio. 
Detuviéronse mirando á sus piés, pero no 

vieron nada. Una corriente de aire frío, su
biendo del abismo, les advirtió del peligro. 
Todas las cimas y los desfiladeros de los alre
dedores estaban envueltos en las tinieblas. 
Sobre los flancos de las alturas de enfrente, 
los resplandores de la fusilería pasaban como 
relámpagos, iluminando ya el tronco de una 
vieja encina, ya el negro perfil de una roca, 
ya un matorral, ya grupos de hombres que 
iban y venían con la precipitación de los que 
apagan un incendio. En las profundidades del 
desfiladero que formaba el abismo de Falkens-
tein, se oían á unos dos mil piés debajo de los 
sitiados rumores sordos como galopes de ca

ballos, clamores y voces de mando. De vez en 
cuándo el grito del montañés, ese ^ríto pela
do y profundo que recorre el espacio de una 
cima ú otra, «¡he! ¡ho! ¡he!» se elevaba hasta 
el Falkenstein como un suspiro. 

—Es Marcos,—decía Hullin,—-es la voz de 
Marcos. 

—Sí, es Marcos que nos advierte que tenga
mos ánimos,—añadió Jerónimo. 

Los guerrilleros rodeaban á los jefes con 
las manos extendidas en actitud de dar gra
cias á Dios. La fusilería continuaba con una 
viveza tal, que revelaba el encarnizamiento 
de la lucha, pero no se veia nada. ¡Oh! ¡Cuán
tos deseos tenían los guerrilleros de tomar 
parte en aquella suprema lucha! ¡Con qué ar
dor se hubieran precipitado en el combate! El 
temor de ser otra vez abandonados y de ver á 
sus defensores en retirada cuando'llegara el 
dia, les tenía mudos de espanto. 

La luz del dia empezaba á extenderse sobre 
las altas montañas; el pálido crepúsculo em
pezaba á combatir las tinieblas; media hora 
después empezó á iluminarse el abismo. Hu
llin echó una mirada á través de la bruma, y 
reconoció la posición. Los alemanes habían 
perdido las alturas del Yaltin y la meseta de 
Bois-de-Chenes, y estaban agrupados en el 
valle de Charmes,' al pié del Faikenstein? en la 
vuelta de un recodo, para no ser dominados 
por el fuego de sus adversarios. Enfrente de 
la roca, Píorette, dueño de Bois-de-Chenes, 
formaba barricadas al lado de la pendiente de 
Charmes. Con la pipa en la boca, cubierto por 
su ancho fieltro y la carabina en bandolera, 
se paseaba de un lado á Otro el valiente Pío
rette, inspeccionándolo todo y dando sus ór
denes. Las hachas de los leñadores al cortar 
los árboles brillaban á los primeros débiles 
resplandores del sol. 

(Coutiuniirá.) 



Lo que el Municipio ha hecho tiene más 
alcaoce de lo que parece, para hoy y 
adelante. Si la prensa hubiera sido elimi
nada de las listns de las fiestas públicas, 
y por lo tanto, ningún billete para ella se> 
la hubiera dedicado, el caso serín digno de' 
notar; pero que, comprendida en esas lis
tas, se le haya remitido localidades, no 
sólo en número escaso, bino de categoría 
tan inferior como anfiteatros, butacas do 
balconcillo, ó butacas de los teatros de 
cuarto y quinto orden, no sólo llama la 
atención y es digno de notarse, sino que 
obliga á fijar la atención, por envolver un 
sarcasmo sobre un desprecio. 

[Independiente.) 
Aquí no se conocía desde el viernes más 

Gobierno que el Ayuntamiento, porque él 
era el que tenía los billetes, el que podía 
colocarnos en el teatro y abrirnos las puer
tas de la Plaza de toros; mañana recorda
rá todo el mundo que hay en España un 
Ministerio presidido por el general Martí
nez Campos, una mayoría capitaneada por 
el Sr. Cánovas del Castillo, un escuadrón 
de húsares mandado por el Sr. Romero 
Robledo y uuos proyectos de reforma para 
Cuba, sobre las cuales no acaban de en
tenderse el Sr. Romero Robledo, el señor 
Cánovas del Cnetillo y el general Martí
nez Campos. 

[Imparciat.) 
El ideal político del progreso no es ni 

puede ser otro que las monarquías cousti-
tucionales, y nuestra patria, que ha logra
do alcanzarla á costa de grandes sacrifi
cios, puede enorgullecerse de marchar en 
primera línea entre los pueblos que la han 
sabido conseguir. 

[Croniski.) 
En el besamanos de anteayer hubo figu

ras notabilísimas. Entre ellas se destaca
ban por sus vigorosas formas, por su en
tonación, y por sus rasgos históricos, los 
Sres. Serrano, Topete, Navarro Rodrigo y 
otros muchos. ¡Cuántos recuerdos trajeron 
á nuestra mente! ¡Cuántas cô as sentimos 
que no podamos explicar! ¡Cuántos comen
tarios no debió hacer el público que los 
contemplaba! 

[Mundo Político.) 
En la cuestión de Cuba el antagonismo 

personal se traduce ya en diversidad de 
pareceres, en tendencias opuestas y áun 
inconciliables. 

De aquí las dificultades que todo el 
mundo prevé, y quizá la inevitable rup
tura. 

De cualquier modo, la cosa está ya pró
xima. 

Poco tiempo queda ya á los diarios mi
nisteriales de entonar himnos á la armo
nía que en sus fila? reina. 

Pronto empezarán la batalla para la que 
de algún tiempo atrás se vienen prepa
rando. 

[Discusión.) 
Afortunadamente hoy termina la olim

piada, y mañana ya no habrá quien se 
ocupe de nimiedades tales: ántes bien, 
apagada la fiebre, volveremos unos y otros 
á consagraruoü á objetos más dignos, más^ 
patrióticos, y sobre todo más serios. 

[Globo.) 

Elgeaeiiii fíurico Cialdini, embajador 
italiano, que tiene la misión cíe represen
tar en esta corta al rey Humberto en el 
matrimonio regio cdebnulo, nació en Oc
tubre en 1811 en Lombardína, provincia 
de Módena, y es hijo de un notable inge
niero de puertos y caminos, que so vio 
obligado á emigrar en 1821. Estudió pri
meramente filosofía en la univer.-ndna de 
Parma, y después medicina, hasta que R5-! 
tallo el movimiento revelucíoanrioen 1831. 
Eutónces se uliató en un regimiento orga
nizado en Rcggio, y empezó sij carrera po 
lítica. Desterrado á Francia, se vid obliga
do á aceptar la pensión de sois reales quo 
el gobierno francés le señaló para que pu
diese atender á Ua más apremiantes nece
sidades. En París coatí nao sus estudios de 
medicina y empezó á traducir al italiano 
las obras de Rousseau, Voltaire y otros 
autoresfrancesessufriendo mil privaciones, 
á las que añadió un ataque de cólera, que 
reinó en 1832, y que le imposibilitó por al
gún tiempo de continuar sus trabajos. Re
puesto al fia, se afilió en la Legión de 
Oporto, haciendo la campaña de Portugal, 
y por los servicios en ella prestados'fué 
nombrado por voto unánime caballero de 
la orden de la Torre y de la Espada, y ob
tuvo el grado de subteniente. 

Pasó Cialdini después á España, y com
batió bizarramente contra las huestes de 
D. Carlos en la guerra de los siete años, 
alcanzando el grado de teniente coronel, é 
incorporado á la guardia civil al consti
tuirse eate cuerpo, fue á Valencia, donde 
se casó con una señorita de las familias 
más distinguidas. 

El movimiento italiano de 1848 hizo á 
Cialdini regresar á su patria. Admitido 
como teniente coronel en el cuerpo de ejér
cito del general Ferrari, asistió á Ja bata
lla de Vícencío, siendo ya coronel. En esta 
acción cayó herido y prisionero de los aus
tríacos. Puesto en libertad y curado, vol
vió al ejército del Píamente, y fué encar
gado de la organización de un regimiento 
que se denominó de los Ducados, que se 
componía de 3.000 voluntarios. Pocos días 
ántes de la batalla de Novara, hallándose 
en la vanguardia, sostuvo un largo com
bate contra fuerzas muy superiores. 

Había adquirido ya una brillante repu
tación militar, cuando el Píamente quiso 
tomar parte en la guerra de Crimea, y 
Cialdini fué nombrado coronel de la terce
ra brigada del ejército píamontes. A su 
vuelta fué confirmado en el grado de ma
yor general, y nombrado ayudante del 

rey: este último honor fué muy celebrado 
por ser el primero que lo había alcanzado 
sin pertenecer á la nobleza. 

A la cabeza da un;; división tornó parte 
desde el comienzo en la guerra de 1859. 
Fué nombrado teoiento general y encar
gado con otro jefe de ocupar la Romanía. 
Desde esta época, el general Cialdini ocu
pa un lugar importante en la historia con
temporánea, y al recuerdo de su nombre 
están unidos hechos notables, como la en
trada de los piamonteses en las Marcas en 
1860, la toma de Pésaro, la batalla de Cas-
telfidardo contra Lamoricíere, la rendición 
de Gaeta y de Mesina, etc. Cuando entró 
como vencedor en. Ancona en 1860, hacía 
diez y nueve-años que había salido de allí 
desterrado. Después de obtener varios ho
nores, como la gran cruz de San Mauricio 
y de la Legión de Honor, y de ser decora
do con 16 órdenes diversas, fué nombrado 
por el rey Víctor Man-uel general de ejér
cito al mismo tiempo que Garibaldi y 
Fanti. 

En Abril de 1861 fué nombrado diputa
do por Reggio. Algunos dias después de 
tomar asiento en el Parlamento, tuvo una 
desavenencia con Garibaldi, felizmente 
arreglada por el marqués de Pallavicínó. 
En Marzo de 1864 fué nombrado senador. 
Cuando se verificó la alianza de Italia y 
Prusia para arrojar á los austríacos de Ve-
necia, Cialdini no pudo lucir mucho, pero 
apénas vencieron los prusianos en Sado-
wa, logró precipitar la retirada de los 
austríacos sobre el Tirol. Después fué 
nombrado jefe del Estado mayor del ejér
cito en reemplazo del general LaMarmora 
en 1866_. 

Al año siguiente, en Octubre, fué envia
do como ministro plenipotenciario á Vie-
na; pero en el mismo mes fué encargado 
por el rey de formar un Gabinete bajo la 
base del convenio con Francia, apropósito 
de las cuestiones de Roma; pero ño obtu
vo éxito. Posteriormente fué nombrado co
mandante superior do las tropas de la Ita
lia sunerior. En 1869 sus discusiones con 
el general La Marmora, apropósito de los 
aconteciaiíentos de 1866,llamaron grande
mente la atención. En los dos años últi
mos ha representado á su nación como 
embajador en Francia. 

3ntmox 
Orihuela 1.° 

El gobernador civil de Alicante me dice 
por telégrafo que existe en la sucursal del 
Banco otra remesa de seis mil duros, que 
la Junta de senadores y diputades pone á 
disposición nuestra para las atenciones de 
la segunda quincena en la monda de ace
quias y reconstrucción de los muros dél 
rio de'Orihuela y pueblos inundados, que 
recogeré, distribuyéndolos enseguida. 

Se recibió el importante donativo de Va
lencia de mantas y ropas nuevas para Ia: 
bradores pobres que han sido perjudicados 
con motivo de la inundación , y entre 
quienes se repartirá en breve. 

Ayer, con motivo del regio enlace, se 
cantó en la catedral un solemne Te-Deum, 
asistiendo las auteridades eclesiásticas, ci
vil y militar, judiciales y corporaciones, 
estando ocupado ademas el templo por 
una distinguida concurrencia; Terminado 
e l ¡ero, el señor obispo, el ayuntamiento 
y lo más selecto de la buena sociedad crio-
lana dieron una comida extraordinaria á 
los pobres enfermos de! hospital, acogidos 
de la casa de beneficencia y presos de ifis 
cáre des, que la caridad particular de cada 
uno da los concejales hacía en beneficio de 
estos desgraciados. 

Del mismo modo han proporcionado 
5 000 rs., que distribuye hoy la municipa
lidad en lotes de 25 pesetas á igual núme
ro do pobres' más perjnaicndos por la 
inundación. Los terribles efectos de c-íta 

i debilitaron de tal modo el puonío do ta-
I blag, que es indispensable su sustitución 
[ por otro si querernos evitar desgracias. El 
i digno gobernador me. nyucla para conse
guir esta obra tan necesaria. D. Manuel 
María José de Qaldo, á nombre de U Jun-

| ta popular de socorros, ha hecho un nue-
vp donativo de 200 tablados, que mando 
recoger en este momento de la estación.d.e 

í Murcia. Reciba dicho señor nuevo testi-
' monio .ds la expresiva gratitud con que 
Orihuela obtiene, los socorros de esa Junta, 
que tan dignamente preside el eminentísi
mo señor cardenal patriarca, á quien ve
neramos y respetuosamente saludamos.— 
Rehagliato. 

Murcia 1.° (diez 40 noche;. 
• Los periodistas murcíanos, reunidos en 

cordial banquete en la casa-modelo cos
teada por el senador Sr. Guirao, brindan 
cariñosamente por la prensa madrile
ña.—M. 

| ' En San Estéban, provincia de León, 
j seis hombres enmascarados sorprendieron 
i en su casa la noche del 26 del pasado á 
' una anciana, exigiéndole 60,000 reales que 
^ creían tenía, y como la pobre mujer les 
' manifestase que no contaba más que con 
2.600 reales, la desnudaron, y atándola, 
cubrieron su cuerpo de paja y la prendie
ron fuego. 

i Registraron minuciosamente la casa, y 
como no encontraron los tres mil duros, 

, huyeron llevándose los 2.600 reales, de
jando á la anciana casi carbonizada. 

La guardia civil, enterada del hecho, ha 
conseguido prender á los criminales y po
nerlos á disposición del juzgado. 

Conócese ya el fallo dictado por la au
diencia del territorio de Aragón en la rui
dosa causa instruida en el juzgado de 
Huesca, sobre robo, con ocasión del cual 
resultaron cinco homicidios de igual nú
mero de pastores; trágico suceso que tuvo 
lugar el 13 de Abril de 1878 en la paridera 
de Valcallen, en lo» términos de Almude'-

var, y que tan general y profunda impre
sión causó en aquel país. 

- ,̂ 1,,. > 

Una señora perteneciente á una familia 
de Vigo, muy estimada eo aquella ciudad, 
se ausentó de su casa, apareciendo luego 
ahogada en ol mar. 

Cíenlo cincuenta cartas han sido dete
nidas en la administración de correos de 
Sevilla, adonde fueron depositadas, por 
llevar sellos falsos. 

• 

Estos últimos días, en toda la provincia 
d i Huesearla lluvia ha sido copiosa y en 
algunos momentos torrencial. Han reba
sado sus cauces los ríos Ara, Cinca y Al-
canndre. El segundo de éstos ha inundado 
nueyamente la vegu de Fraga, arrastran
do él piumte provisional sobre el mismo. 
El Alcanadre inspira serios temores á los 
pueblos ribereños. 

El domingo, en Barcelona, á las diez de 
la mañana, tuvo lugar un sangriento dra
ma en un piso cuarto de la casa núm. 20 
de la calle de la Merced. 

Una jóven llamada Mercedes Durán, de 
uooe 18 años de edad, hija de una modes
ta familia, tenía relaciones amorosj-.s con 
un primo suyo de parecida edad. No se 
sabe si mediarían cuestiones entre ambos 
ó por qué motivo, presentóse el jóven en la 
casa de su amada en el preciso momento 
en que ésta se hallaba sola, pufes su padre 
había ido á paseo y la pobre madre acaba
ba de salir para la compra. 

Luego que el asesino penetró en la ha
bitación de su prima, sonó un tiro y se 
oyó un grito de ¡madre! algo sofocado, sin 
que los vecinos le dieran importancia al
guna hasta que sonó un segundo disparo, 
é inmediatamente se convencieron del ho
rrible cuadro que se presentó ante su vis
ta. Dos cadáveres permaneciañ en el suelo 
bañados en su propia sangre; la infeliz jó
ven tenía siete puñaladas en el pecho, 
cuello y otras partes del cuerpo, siendo 
calificadas gravísimas las del pecho, que 
se supone le ocasionaron la muerte. El 
desgraciado amante yacía tendido con una 
herida debajo la barba, que se cree se 
ocasionó él mismo con el revólver después 
de cometer el crimen. 

Se dijo que el padre de Mercedes está 
empleado en una reputada casa de banca 
de aquella capital y que aún no hacía un 
mes que se habían trasladado á vivir en la 
citada calle, cuya habitación acababa de 
desocupar un sacerdote farmacéutico-cu
randero. 

Acudió al sitio de la ocurrencia el señor 
juez del distrito, quien dispuso la trasla
ción de los cadáveres al Hospital civil. 

Semejante desgracia ocasionó profunda 
impresión en aquel pacífico barrio, y todo 
el día no se habló de otra cosa. Los deta
lles los adquirimos en las inmediaciones 
del suceso, y tal como ilegó á nuestro co
nocimiento, lo hemos relatado. 

Llega el momento en que un jóven, pul
sando la clásica guitarra, le arranca las i atención a hí r e a p V t ' u ^ 81 

- La Repuilique Francaise considera e u í W más alegres vibraciones; otro trae sus ma 
nos ocupadas con la botella y \ncaña;\>o-
dos beben, se diseminan y el entusiasmo 
aumenta. 

El canto y baile flamencos han dejado 
casi por completo de formar parte de esas 
distracciones, cediendo el. puesto á la mu
sa popular que, tan melancólica como fe
cunda, inspira a su-i apasionados las can
ciones más sentidas. 

Las danzas y demás bailes de sociedad 
se suceden sin interrupción; sé forman co
ros que llenan los aires y marcan ios vo
luptuosos movimientos; las cañas alter
nan y se apuran todos los goces. 

Ningún pueblo quizas mué-tra en esos 
regocijos más semejanzas con los antiguos 
griegos. Es una verdadera adoración la 
que en estos días se hace á la vid. 

A. SÁNCHEZ BARBUDO. 

fiesta .en wn&ímia 
La vendimia ha terminado. Los cose

cheros de las poblaciones vinícolas habrán 
concluido la recolección, y .los mostos, al 
fermentar, esparcirán sus vapores por los 
anchurosos ámbitos de las bodegas- jere
zanas. 

Vamos á describir ligeramente una no
che de vendimia en un pueblo qué funda 
su rcriovabre, tan antiguo como universal, 
en la producción de sus vinos, cuyas ex
celencias y bon iades son sólo de sus natu-
ránes conocidas. 

El vino de Jerez no es el que, disfraza
do bajo eso nombre, pretende desvirtuar 
el líquido más precioso de Europa. El «er-
a .dero Jerez ha sido siempre poco conoci
do: hoy no srf encuentra. ¿Queréis verlo, 
lectores, en toda su valia? Venid á la cé
lebre, ciudad, traspasad ios umbrales do 
González, Misa, Doraecq ó Gafvey; pene
trad eu ÍHS-naves de sus bien montadas 
bodegas, y se Ies mostrará en su completo 
e -, lendor alineado en pipas con orden ad
mirable. Fuera do esos lugares, es inútil 
qwe- os afanéis en buscarlo. 

Ya que os hemos conducido á esos ver
daderos monumentos elevados á Baca, en 
ofrenda á lo?; pingües dotes que concede á 
sus adoradores, no os disgustará asistir á 
una de esas fiestas que continuamente se 
organizan durante la vendimia en las fe
races campiñas de Jerez de la.Frontera. 

Suponed que nos encontramos ya en el 
almifar, semicírculo, generalmente, de 
más ó menos capacidad, inculto y necesa
rio para varios usos y desahogo de las ope
raciones que en toda viña se efectúan. 
Fija su diámetro la fachada principal de 
la casa de campo, cuya cabida está en re-
lacdon con la importancia de la heredad. 
,En su interior, y en la planta baja, se en
cuentran los % a m , donde en estos dias, 
después de la puesta del sol, colocada la 
uva, los pisadores con sus claveteados za
patos comienzan su monótono trabajo. 
Puede constar, ademas, de varias habita
ciones altas y bajas para el servicio del ca
pataz y recreo de los dueños. 

Declina la tarde. El sol se oculta tras el 
lejano monte, y la luna baña con su pla
teada luz el campo dilatado. La brisa re
meda con sus secos gemidos un adiós lleno 
de melancolía. 

Todos los recolectores de las vinas cir
cunvecinas á la en que nos hallamos, pa
san esta época del año en sus haciendas. 
La temperatura es agradable. Numerosas 
familias, al par que atienden á sus intere
ses, celebran la llegada del Otoño. 

Hallámonos reunidos vanos jóvenes de 
ambos sexos, disfrutando de esa franqueza 
proverbial en aquellos habitantes é hija 
predilecta del campo, que despierta las 
simpatías en los corazones y aleja la vani
dad. 

Paris í:b 
La Cámara de diputados adopta una 

proposición anulando la prohibición del 
trabajo los domingos. 

Roma 1.° 
El gobierno del Vaticano ha ordenado 

al nuncio de Su Santidad en Viena que 
no haga ninguna gestión ulterior para po
nerse de acuerdo con Alemania, debiendo 
esperar el resultado de los esfuerzos de los 
diputados católicos en el Landtag (Parla
mento prusiano). 

Es inexacto que el Vaticano haya orde
nado á los obispos irlandeses intervenir 
entre el pueblo y el gobierno. 

• Lisboa 1.° 
Hoy se ha celebrado el aniversario de la 

independencia de Portugal en 1640. 
La ciudad ha aparecido empavesada. 

Grandes iluminaciones esta noche. Varias 
músicas recorren las calles. En los teatros 
se han dado representaciones de gala. 

Washington 1.° 
El mensaje del presidente de la repúbli

ca de los Estados-Unidos á las Cámaras 
manifiesta que los intereses de la deuda 
han sido reducidos, desde 1877, en 14 mi
llones de pesos. 

Propone que se convierta en bonos de-
4 por 100 lo restante de la deuda nacional. 

Aconseja la creación de un impuesto so
bre el café, si son necesarios nuevos im
puestos. 

Hablando luégo de la política exterior, 
se expresa en estos términos sobre la cues
tión de Cuba: 

«Las dificultades existentes entre el go
bierno americano y España con motivo de 
los asuntos de la isla de Cuba, se han arre
glado por fortuna honrosamente.» 

Felicítase después de haberse reanudado 
las relaciones diplomáticas con la repúbli • 
ca de Colombia, sobre todo cuando se tra
ta seriamente de la apertura del canal in
teroceánico de Panamá. 

«Si esta empresa colosal, añade, se in
tenta bajo loa auspicios de los Estados-
Unidos, no es dudoso que se conseguirá 
para ella todo el capital necesario.» 

Paris 1.° 
En la Bolsa se hn cotizado: 3 por 100 

francés, 81'70.—5 por 100 id.. IIS'OS 
Exterior español, lo7[16.—Interior ídem, 
00.—Amortizable exterior, 37 5[8.—Obli
gaciones de Cuba, 420.—Consolidados in~ 
glesés, 97 1(4. 

Bolsín: 3 por 100 interior, OO'OO.—Idem 
exterior, 15 7íl6.—Amortizable interior, 
00 Ó[0.—ídem exterior, 37 3[8.—Obliga
ciones de Cuba, 415. 

Paris 1.° (noche). 
Las juntas directivas de la izquierda de 

la Cámara han seguido tratando de la re
dacción de un programa común a todas 
ellas,. . . . 

Hasfe ahora so han puesto de acuerdo 
sobre los siguientes puntos, ademas de los 
convenidos anteriormente; -

Libertad de reunión y asociación, excep
to para Jas congregaciones religiosas no 
autorizadas por la iéy. 

Libertad completa de imprenta. 
Enseñanza laica, gratuita y obligatoria. 
Púsose luego á debate la cuestión de 

amnistía, la. cual dio lag<ir á un vivísimo 
debate. 

Como no parecía posible conciliar por el 
momento las diferentes opiniones, se acor
dó aplazar este asunto para otro dia. 

Lóndres 1.° 
La reina Victoria de Inglaterra se halla 

enferma. 
Ayer no pudo asistir á la iglesia. 

Así como Alemania fortifica sus fronte
ras por el lado de Francia y de Rusia, 
Austria fortifica las sayas por el lado de 
Italia. El Lloyd, de Pesth, dice que el go
bierno austríaco está haciendo construir 
16 fuertes en el Tirol meridional. El ge
neral de ingenieros de Keíl dirige trabajos 
considerables ejecutados sobre el montó 
Biion, que domina el camino de Roveredo 
al lado de Garda y en el valle de Primor, 
que debe su importancia estratégica á los 
pasos que conducen á Venecia. El gobier
no pedirá á las Delegaciones créditos ex
traordinarios para el armamento de esos 
fuertes. 

El viérnes explanó el Sr. Sella en la Cá
mara de los diputados de Italia su inter
pelación sobre la crisis ministerial, y pre
guntó cuáles eran las divergencias entre 
los ministros que la habían provocado. 

El Sr. Cairoii contestó que el ministerio 
estaba especialmente dividido acerca del 
procedimiento que había de seguirse en la 
cuestión del impuesto sobre la molienda. 
Ademas dió otras explicaciones, con las 
que el Sr. Sella declaró no darse por sa
tisfecho. 

Toda la prensa francesa consarra o 
^ Ornara? 

e ^ 7 d ¿ Noviembre como una fficha solemne-^ u u a , oinemne; \^ 
Frdnce anuncia que iluminará la fachada 
de su redacción en señal de regocijo, y e\ 
Mot d Ordre publica en sitio preferente la 
siguiente nota: 

«Hoy tiene lugar en Paris la reapertura 
délas Cámaras. Encarecemos al pueblo 
que se abstenga de toda manifestación 
Que nuestros amigos desconfíen de lo¡ 
agentes que deseen provocarla, y que n¿ 
se dé pr«texto alguno á la reacción repu
blicana ni á la reacción monárquica. 'Es 
necesario que la apertura de las Cámaras 
en París se verifique enmedio de la calma 
más perfecta. 

Cuando llegue el momento oportuno, el 
pueblo juzgará á sus mandatarios. Tiene 
en su poder una arma segura: la cédala 
electoral, y esta arma le basta.» 

Como quiera que los periódicos minis. 
'ciriales anunciaron tres días ántes de ve
rificarse la apertura que se habían adop. 
tado medidas severísituas1 para ahogar el 
menor síntoma de tumulto, el consejo que 
el Motd'Ordre dirige á sus correligiona
rios ha sido prudentemente escuchado. 

So ha dicho que al regreso del czar de 
Rusia á San Petersburgó se celebrará Un 
Consejo de ministros, en el que serán exa
minadas las cuestiones más graves para el 
porvenir del imperio ruso, y al que el 
principe Gortschakoff, que se halla ya en 
la capital de Rusia, ha tenido empeño en 
asistir. 

La principal cuestión será la de saber si 
se debe mantener el régimen actual auto-
crático ó si es preciso introducir reformas. 

El reciente viaje ha convencido al prín
cipe heredero de la necesidad de observar 
el tratado de Berlín. Si el príncipe Gorts
chakoff y sus partidarios no participan de 
la opinión del príncipe heredero, serán, 
según se dice, relevados de los puestos 
que hoy desempeñan. 

Rusia, parece estar abocada á una nota
ble trasformacion. 

Ca justicia g la dtnli^acion 
en í l u í i a 

Agrafena Ignatjewa era una muchacha 
sencilla y amable, nacida en "Wratschewo, 
aldea del gobierno de Nougorop. La gjnté 
de la aldea se empeñó, sin embargo, en 
suponerle condiciones de hechicera desde 
su infancia, y nada pudo convencerles de 
lo contrarío. Se le suponía también poder 
para afligir oersonas'y anímales con toda 
suerte de plagap y enfermedades. 

Apesar de esta reputación, hubo un sol
dado que se enamoró de ella, y aceptado 
con alegría, se casaron, marchándose á 
San Petersburgó, donde el deber llamaba 
al soldado. Aunque dejaron de verla mu
cho tiempo en la aldea, no por eso la olvi
daron, y cuando regresó después de la 
muerte de su marido, se encontró con que 
aún duraba su antigua reputación. La no
ticia de su vuelta cayó como una bomba 
en "Wratschewo, creyendo la gente que 
iban á sobrevenir grandes calamidades, y 
sus convecinos la enviaban presentes á 
porfia, obsequiándola en todos sentidos 
con objeto de captarse su protección y 
simpatías. 

Agrafena, que contaba entónees más de 
50 años, y que reencontraba débil y en
ferma, trató dé conservar su prestigio de 
hechicera, encontrando en el fanatismo de 
sus convecinos la manera de ganarse el 
sustento, lo cual de otra susrte le hubiera 
sido muy difícil. 

Poco después u'e su regreso á la aldea 
enfermaron varias mujeres, achacando es
ta desgracia á la hechicera al ver que una 
de ellas, hermana de un labrador, había 
caído enferma un momento después de 
haber negado un pequeño favor á la .he
chicera. Desde aquel dia todo lo malo que 
sucedía en la aldea atribuíasele á Agra
fena. 

A principios de este año, un soldado l i 
cenciado que vivía en el pueblo la acusó 
ante elj.;fe de policía dol distrito de haber 
hechizado á su mujer. 

A l mismo tiempo,Ta opinión general se 
acentuó tanto contra ella, que los vecinos 
decidieron tomarse la justicia por su ma
no, y la sentenciaron á ser quemada viva 
dentro de su misma casa. 

La ejecución de esta horrible sentencia 
no se hizo.aperar un momento. 

Una multitud do aldeanos, capitaneados 
por un 'viejo de 70 años, ciiyas hijas se 
creían hechizadas, corrieron en tumulto á 
la casa de Ignatjewa. Uno de ellos se ha
bía provisto de martillo y clavos, y otro 
de ramas secas para «espantar los espíri
tus». Derribaron la puerta de la casa, y 
mientras unos clavaban las ventanas, loa 
otros notificaron la sentencia á la infeliz, 
y que á la notificación iby, á seguir la eje
cución. Algunos de ellos se dedicaron & 
registrar la casa, donde por desgracia en
contraron algunas botellas con medicinas, 
que tomaron por pociones malignfiS i y 
por consiguiente, como pruebas palpables 
de su culpa. 

A petición, de la turba que quería con
cluir ds una vez, uno de loa que la capita
neaban que llevaba una r^ma seca ardien
do, prendió fuego á la casa, de donde se 
alejaron enseguida, dejando en la desespe
ración á la pobre Ignatjewa, cuyos gritos 
hubieran conmovido á gente ménos sal
vaje. 

En aquel momento llegó un hermano 
de Ignatjewa que en vano intentó soco
rrerla, pues se lo impidió la turba que ro
deaba la casa, que le amenazaba si se opo
nía á sus deseos. 

La habitación en que Ignatjewa se ha
bía refugiado no era aún presa de las llft-
mas, cuando uno d̂ Jos espectadores, Por 



véatela UníDmal 

lo vi«?to el único que estaba en su cabal 
•uicio, intentó salvarla haciendo entender 
i ]ns turbas la atrocidad de su conductíi. 
pué en vano, pues lejos de calmarse qui
sieron acabar más pronto, y al efecto «ti-
7nron el fuego, que pronto lo consumid 
iodo, miéntrás aquellos salvajes gozaban 
contempl;imiü su obra. 

El fuego duró toda la noche, y a la ma
ñana siguiente sólo se encontró entre b'S 
cenizas humeantes loa huesos calcinados 
de la infeliz Agraféna. 

Al dia signíente sus verdugos debieron 
considerar que el hecho:no era del todo le-
gal,y ofrecieron 23 rublos, producto da 
una suscricion, á la autoridad local para 
que echase tiern ni asunto. Con gran sor-
pvesa de todos, la autoridad se negó á to
marlos y.dió parte á sus superiores, en
tregando á la acción de los tribunales de 
"justicia á 16 de ios delincuentes. 

Kauschin, que fué el primero que pren
dió fuego á la casa; Stazovij, que lo atizó 
vnrias veces, y Nikisorow, que capitanea
ba las turbas, han sido sentenciados por 
el juez á una ligera pena eclesiástica, y 
absueltos los 13 restantes, incluso el an
ciano Schipeusk, que había influido para 
npe no se salvase Ignatjewa cuando lo in 
tento su hermano. 

OBI conciert0 xcgw 
Poco diremos del concierto regio veriíi-

cado anoche en el teatro Real. Ayer he
mos dado cuenta de la concurrencia qua 
asistió á la representación regia dal do
mingo. Hoy tendríamos que, repetir lo que 
ayer hemos dicho: uniformes, cruces y 
bandas, lujosos y elegantes trajes, ricos 
prendidos, brillantes joyas; el aspecto de 
la sala era, con ligera diferencia, el mis
mo que el de la víspera. Den, pues, nues
tros lectores por repetido lo que ayer he
mos dicho. 

El programa habia sufrido dos modifi
caciones. Figuraba en la primera parte la 
fantasía de Gevaert sobre motivos espa
ñoles, y ésta fué sustituida por la sinfonía 
del Tannhausser, de Wagner, añadiéndose 
en la parte segunda la marcha de las bo
das del Sueño de una noche de Verano, de 
Mendelssohn. Confeccionado ya asíel se-
gundo programa, se añadió de nuevo á úl
tima hora la fantasía de Gevaert en la 
tercera parte. 

Tratándose de un concierto ejecutado 
por la Sociedad dirigida por el maestro 
Vázquez, casi sería inútil decir mas que 
estas palabras: ejecución irreprochable. Si 
la etiqueta no hubiese impedido aplaudir, 
seguro es que la Sociedad de conciertos 
habría obtenido anoche un nuevo y bri-
Ihinte éxito, y áun en ciertas ocasiones, 
alguna parte del público, olvidándose un 
momento de que se hallaba en una función 
regia, dejaba oír aplausos, á lcs que suce-
dia inmediatamente el silencio impuesto 
por el ceremonial. Unicamente, al termi
nar la polaca del Sr. Marqués,, escrita ex-
presiunenhe pnrr. el concierto, y habiendo 
el Eey aplaudido, fueron el viutor y los 
ejecutantes recimpensados con una salva 
de aplausos. 

La sinfonía del Tamikausser fué ejecuta
da como muy pocas veces la hemos oido; 
precisión exquisita, muy buen colorido, 
conjunto perfecto, hasta el metal sonó mé-
nos rasgado que otras veces. 

En muchos pasajes de los diferentes nú
meros del concierto, y sobre todo en el 
andante, Himno austríaco del cuarteto" en 
¿fo (obm 76) deHaydn,,y en el larghetto 
del quinteto en la (obr;i,587) de Mozart 
para la cuerda y clarinete, notamos que la 
sala parecía resultar sordw. apesar do las 
excelentes condiciones acústicas del teatro 
Real. 

Como la decoración no era completamen
te cerrada, entre el primer bastidor qua 
quedaba abierto y los palcos de escena, ro
baban parte del sonido, contribuyendo á 
esto el que la orquesta, colocada en el es
cenario, no avanzaba lo suficiente en la 
sala. Un Tablado colocado sobre el sitio 
ordinario de la orquesta, de modo que ésta 
hubiera avanzado jlo suficiente, habría 
neutralizado aquel inconveniente. 

Sobre todo en los pasaj.es para cuerda 
sola, y en las dos piezas ántes citadas, en 
cuanto la cuerda apianaba algún tanto, se 
perdía por completo el efecto, hasta dejar 
casi'de percibirse muchas frases. 

Recomendamos la observación al maes
tro Vázquez, que en los ensayos no ha po
dido apercibirse de ese resultado, porque 
no podía estar al mismo tiempo dirigiendo 
en el escenario y en la sala para juzgar 
del efecto. 

polaca, de Marqués, es de buen corte, 
Con dos buenos motivos de factura, que 
nos lia parecido un tanto ligera, y esto no 
tiene nada de extraño ai, como se dice, ha 
sido escrita en muy pocos dhis. 

El Sr. Marqués ha usado, algo más que 
en otras de sus obras, del metal, que lleva 
el canto repitiendo un motivo iniciado por 
la cuerda. No tiene, sin embargo, en nues
tro entender, la frescura y la brillantez de 
su primer jtWaCíi de concierto. Mereció, no 
obstante, los aplausos con que fué reci
bida. 
"De ésta y de lab demás piezas, sólo di

remos lo que al principio hemos consigna
do: ejecución irreprochable. 

SS. MM. asistieron al palco regio de 

Ayer tarde tuvo lugar la primera de las 
dos corridas de toros organizadas por el 
Ayuntamiento, y cuyos caballeros en pla-
2a. señores Floranes y Vela, fueron apa
drinados, por la Diputación provincial el 
primero, y por el Ayuntamiento el se
gundo. 

A las doce y media entraron en el palco 
regio SS. MM-, siendo tniitf acl:tm;>dos pi>r 
la müchedutubre que Ueuaba todas las lo
calidades del circo taurino. Pocos momeo-, 
tos después que SS. MM., llegaron S. M. 
la reina Isabel, que también fué vitorca-
dai S. A. la princesa de Astúrias é inf.m-
tas, los archiduques Reuiero, los minis
tros de la Corona y la alta servidumbre de 
Ptilacio. 

S. M. la Reina doña María Cristina, á 
quien el Rey cedió, por un acto do galan
tería, la presidencia, ejerció con mucha 
inteligencia sus delicadas funciones, me
reciendo por ello los aplausos del públícp. 

La plaza estaba engalanada en la forma 
que ya conocen nuestros lectores, é inme
diatamente después de ocupar el palco 
regio SS. MM. y AA. y personas que les 
acompañaban, comenzó el paseo de los ca-
baUeros en plaza y las cuadrillas que ha--
bian de \>orenr, precedidos de alguaciles y 
timbaleros, y cerrando la comitiva las 
mulillas y los monos sabios. 

Los caballeros en plaza, iban cada cual 
en un magnífico cuche tirado por cuatro 
caballos, y en compañía, como es natural, 
de sus respectivos padrinos. 

Despejada la plaza, ocuparon sus pues
tos,.bajo la garantía de los espadas Lagar
tijo, Paco Sánchez, el Gordito y Machio, 
los dos caballeros, esto es, dos matadores 
para cada uno; se abrió la puerta del toril 
y salió á la plaza un toro de Ifi ganadería 
de Mazoule",' que es la que tiene el privile
gio en las fiestas reales de romper p\M& 
Este toro, que aunque bravo no tenía otras 
condiciones, comenzó sus hazañas man
dando al otro barrio el caballo' de'uno de 
los alguaciles, salvándole cié este mal pa
so (al alguacil se entiende) la mulet.a de 
Lagartijo. 

Comenzó después la suerte de rejonear, 
lia emoción, sobre todo en los muchos 
extranjeros que asistían á la fiesta-, era in
mensa. Las darmis, que ocupaban una 
buena parte de los palcos y andanadas, 
contribuían principalmente con sus man
tillas blancas, con sus flores á la cabeza y 
al pecho, y con sus trajes de colores vivos, 
al golpe de vista magnifico, que ofrecía 
en este momento la plaza, como también 
los alabarderos, colocados bajo el palco de 
SS. MM., que, con sus alabardas en ristre, 
rechazaron varias veces á los toros que in
tentaban acometerles. 

Los caballeros en plaza pusieron varios 
rejoncillos, estando tan afortunado el se
ñor Vela, apadrinado por el Ayuntamien
to, como desgraciado estuvo eí Sr. Flora
nes, apadrinado por la Diputación provin
cial. 

Poco más ó ménos, y en las mismas 
condicioaeB, se repitió esta suerte con el 
segundo toro que salió á la arena, pertene
ciente á la ganadería del señor duque de 
Veragua, que se distinguió por su bravu
ra y buena estampa. 

Como no nos proponemos hacer uno. re-
vista detallada de la corrida, ni áun que
riendo tendríamos espacio para ello, nos 
vamos á limitar por, hoy á dar cuenta de 
los incidentes que más han llamado la 
atención. 

El segundo toro no necesitó de espada 
que lo matase, por haber sufrido ê e des
tino á manos del Sr. Vela, quien con su 
rejoncillo le dió muerte, obteniendo por 
ello estrepitosos aplausos. 

Al lidiarse el cuarto toro tuvo el picador 
Pinto la mala sijertede sufrir una caida de 
espaldas, quedando en mal estado, por lo 
cual fué conducido á la enfermería. 

Este mismo toro, al s'-dtar la barrera y 
después de estar dentro deVcallejon, atre
pelló á un guardia civil de caballería de 
los que estaban de servicio, llevándolo en 
la cabeza hasta salir á la plaza, donde lo 
arrojó cou violencia. El guardia civil se 
levantó por su pié, recogió su tricornio y 
su sable, y tranquilamente hasta cierta 
punto, se volvió entre barreras. Hemos 
oído que el guardia á que nos referimos 
no ha sufrido lesión alguna, si bien ¡ le ha 
ocasionado el lance una fuerte contusión 
en uu.brazo. . 

En cuanto á loa matadores, es ha dis
tinguido ei; Regatero por. IÍÍ inteligimeia 
con que ha dirigido la plaza, viéndose por 
todo el mundo que tiene sangre.torera, y 
siendo muy aplaudido, singularmente por 
sus consocios^le la Farm -cia. 

El Gordito ha re ubido también muchos 
aplausos en la suerte de banderillas, y La
gartijo como rant.dor, y especia Imeate 
por sus oportunos quites. 

Todos los demás han camplido con celo 
y buen deseo. 

La corrida terminó á las cuatro y media. 

Anoche á las ocho se quemaron fuegos 
artificiales en la calle da Alcalá junto á la 
Cibeles. 

Desde las siete y media de la nochs co
menzó á concurrir á aquel sitio un inmen-
so gentío, hasta ebpnnto de que una hora 
más tarde era casi imposible el tránsito 
por aquel sitio. 

Como la noche estaba clara y serena, 
contribuyó al mejor lucimiento de la fun
ción pirotécnica, ta cual dió comienzo con 
una decoración de capricho adornada con 
gran profusión de colores, pilastras, guir
naldas y otros juguetes, finalizando con 
un" golpe de seis coronas ascendentes. 

Esta decoración ha sido hecha por el pi
rotécnico Sr. Alexaudre, y gustó, entrete
niendo agradablemente al público. 

Se quemar«n también otros fuegos de 
capricho, entre ellos los denominados: 
Los cinco signos telegráñcos, La esmeralda, 
con tubos de perlas, y una dedicatoria, por 
último, A SS. MM., iluminada de una ma
nera fantástica, por medio de luz de ben
gala. 

La función terminó á la» nueve d« la 
noche. 

Los fuegos que se quemaron en las Vis
tillas, también fueron del agrado da la 
concurrencia. 

EL señor gobernador de la provincia 
dictó ayer las disposiciooBS convenientes á1 
fin de evitar que á la salida de los toros ae 
produzca hoy la confusión que hubo ayer 
en r-nrrutqes, que no pudieron circular 
dunuile más de una hora. También lia di
rigido el señor gobernador una comunica
ción al administrador de la plaza para que 
solo ocupen sus localidades los que pre
senten los billetes correspondientes. 

.Mañana se verificará en el teatro Eslava 
el estreno de un juguete cómico en un ac
to titulado Lanceros, original de un autor 
muy aplaudido. El popular actor Zama-
cois interpretará el protagonista. 

Mañana á las doce saldrán de los cuarte
les las tropas para la formación de la gran 
parada, líst. íímpeznrá á la una de la tar
de. Las fuerzas se colocarán desde la Ci
beles al Hipódromo. 

S. M. el Rey saldrá de Palacio á la uña 
menos cuarto. 

Las reinas doña Cristina y doña Isabel, 
la princesa y las infantas presenciarán la 
fiesta militar y el desfile desde la azotea 
del pabellón del Cuerno consultivo, en el 
ministerio de la Guerra. 

Las tropas no pasarán, como otras ve-
| ees, por el centro de Madrid; se dirigirán 
j por la ronda á. sus respectivos cuarteles. 

Los armones de artillería irán descar
gados. 

Ayer tarde, y en una casa de la calle del 
Cardenal Cisneros, intentó suicidarse un 
jóven de veintiún años, disparándose un 
tiro.- En mal estado fué llevado á la casa 
de socorro. 

Por una carta que ha dejado escrita á su 
familia SJ sabe que la causa de su deses
perada determinación tiene origen en amo
res no correspondidos. 

Habiendo cesado anoche el temporal de 
viento que reinaba, las iluminaciones lu 
cieron bastante, siendo tal la afluencia de 
gente, que era imposible transitar perlas 
calles de Alcalá, Sevilla, Carrera de San 
Jerónimo, Puerta del Sol, Príncipe, Are
nal y Mayor. 

Se ha repartido el número 45 de El Co
rreo de la Muda, el cual contiene amena l i 
teratura y profusión de modelos para ves
tidos de señora y niños. 

Hemos oido referir á varias personas 
que con billetes iban ayer á la corrida de 
toros, que tuvieron que volverse á su casa 
al encontrar cerradas las puertas de la 
plaza, por estar completamente llena y 
haberse distribuido más entradas que per
sonas cabían en ella. 

ÍA reina Isabel quiere hallarse en su 
habitual residencia el mismo día en que 
se verifique el festival destinado á recau
dar fondos, para aliviar las desgracias cau
sadas por las inundaciones en nuestras 
provincias de Levante. 

Varios de las comités que .tiene organi
zados en las provincias el partido mode
rado histórico han dirigido telegramas á 
la reina-doña Isabel, en que la reifceraa.su 
constante adhesión y la felicitan por su 
estancia" en la corte. 

Algunos de los enviados extraordina
rios que se hallan en Madrid, se proponen 
visitar varias provincias de España ántes 
de regresar á sus respeccivos países. 

Por el Tribunal de Cuentas se invita á 
los dueños de establecimientos tipográfi
cos de Madrid á presentar hasta el 10 del 
corriente proposiciones para la contrata de 
impresiones, á cuyo efecto pueden ver el 
expediente que sobre ellas existe en el de
partamento del jefe de la sección sexi-a. 

La dirección del ramo ha dispuesto quo 
no se embarguen ni vendan á los deudo- . 
res por contribuciones fincas de excesivo \ 
valor cort relación al importe de los dé
bitos. 

La Virgen de Atocha lucia el sábado, eq 
el solemne acto de la cer^paoñia de.ías 

I reales bodas, todas sus alhajas y el manto 
í hecho del mismo vestido que llevaba la 
i reina doña Isabel cuando fué objeto del 
| atentado del cura Merino. 

i En vista de la imposibilidad de_ pagar 
I todos los bonos en los tres días .señalados 
I en los mismos, el señor alcalde ha acorda
do que desde hoy, y sin tiempo fijo, se pa
guen en la tesorería municipal desde las 
ocho de la mañana. 

Según nuestras noticias, no es del agra
do de S. M. la Reina Cristina el espec
táculo de las corridas de toros. 

Se comprende. 

En carta particular que un colega ha 
recibido se quejan de la escasa vigilancia 
que ha ejercido la policía en ê tos dias 
para impedir las estafas de que han sido 

' víctimas algunos forasteros. Entre otros, 
; nos refieren el hecho de que un caballero 
; austríaco quiso asistir anteanoche á una 
' función de un teatro de segundo órden, y 
I le dieron como un especial favor un bille-
i te de anfiteatro por la suma de ocho duros. 

; Lo único que ha venido á turbar la paz 
j ocfcaviana del salón de conferencias ha 
I sido el conflicto surgido entre algunos di-
1 putados y el señor alcald» dé Madrid. 

Ayer tarde se mostraban resentido-' un 
gran número de represeats; ntes dc; País 
que habían obtenido uua, iuonlidad para 
las corridas reales, y ésta no pudieron uti
lizarla los que ayer se propusieron asistir 
á la fiesta por encontrarse todos los asien
tos del circo ocupados ya por un público 
que con detecho más efectivo, por tener 
las localidades numeradas, se negaba á 
ceder sus asientos. 

La indignación de los que se veían de 
tal suerte desatendidos, era más para vis
ta que para descrita distinguiéndose en
tre los que más viv í mente se considera-" 
ban agraviados áígun elocuente orador 
del partido constitucional. 

Llog^.do ya el momento de las recri
minaciones, oímos sabrosos: comentarios 
sobre los pormecores de los festejos debi
dos á nuestro inteligente Muhicipio. La 
crónica aobre las iluminaciories, sobre el 
reparto do bouos. funciones de teatro y 
distribacion de billetes, tai como resulta
ba de los relatos y juicios que oímos ayer 
tarde en el Congreso, sería una página 
brillantísima, digna de ponerse en. cual
quier traspareate como el que ha hecho el 
Ajuntamiento delante del antiguo corral 
de la Pacheba en nombre del arte español. 

Lo que todavía no se ha podido averi
guar, apesar de laboriosas pesquisas, es la 
procedencia de los billet'ís quo se ban ven
dido para los espectáculos gratuitos, por 
mas que habría sido la cosa más fácil dél 
mundo pocisrido en cada billete el nombre 
del concejal que lo'daba, y éste á su vez el 
del inuividuo que lo recibia. 

Apesar de i,a gran vigilancia que la po
licía^ ejercía el día del regio enlace, y de la 
numerosa comitiva que acompañaba el 
carruaje del Monarca, no pudo evitarse 
que un hombre .se acercara al coche y le 
echara en él un pliego. El Rey lo abrió, 
creyendo iba á encontrarse con una- soli
citud implorando su caridad; pero según 
de público se decía, el susodicho papel 
contenia una respetuosa carta, firmada 
por varios caballeros particulares, solici
tando les dieran localidades para asistir á 
las corridas de toros. 

La sociedad Union Velocipedique de 
Paris ha pedido autorización al ayunta
miento de dicha capital para celebrar ca
rreras de velocípedos en el palacio de la 
Industria á.beneficio de los inundados de 
Murcia. 

En agradecimiento de tan caritativo 
pensamiento, la Sociedad de velocipedis
tas de Madrid ha nombrado socio honora
rio déla misma á M. H. Pagis, iniciador 
del referido proyecto. 

En las inmediaciones de la Plaza de to
ros fué atropellado ayer tarde por un ca
rruaje de plaza ua muchacho como de ca
torce años, á quiéa le pasaron por el pe
cho las ruedas del vehículo. 

El infeliz fué trasladado, casi espirante, 
á la cása de Socorro. 

En la calle de Hortaleza, frente á la de 
las Infantas, fué atropellado aaieayer por 
un coche del tranvía un repartidor de 
nuestro colega El Tiempo. Al infeliz fué 
necesario cortarle ayer un brazo. 

La máquina^del tren expreso del Norte 
descarriló ayer á la salida de Alsasua, por 
cuyo motivo llegó á Madrid édn tres horas 
de retraso. 

Una comisión de Murcia conferenció 
ayer con el Sr. Cánovas del Castillo sobre 
los proyectos que para la edificación de 
casas tiene en estudio la Junta de senado-
res y diputados. 

Hé aquí dos cartas de actualidad, y que 
sobre poco más ó ménos pintan los hechos 
más culminantes del día. 

El alcalde de Madrid á un personaje po
lítico de los de más monstruoVa talla: 

«Excmo. señor.—Tengo el gusto de remi
tir á usted uu palco para la corrida de to
ros de mañüna.—Se repite, etc.—El mar
qués de Toraeros.» 

P. S. Debo advertir á usted que en ése 
palco encontrará á las marquesas'de X, á 
"las condesas de Z, y á las señoras de L; to
tal, unas catorce personas, padíendo usted' 
mandar jas seis que fallan/». 

Ei uersonaje aL marqués de Torneros: 
.«Guárdese usted su palco. En vez de di

rigirme esa carta, se la debió usted mandar 
al acomodador de la Plaza de toros.»- No
vela histórica. 

El número 301 de la importante REVIS
TA EUROPEA., que acaba de publicarse, con
tiene los siguientes artículos: 

I . Bases científicás para la educación 
física, intelectual y sentimental de los ni
ños, por M. Tblosa Latour.—II. Viajes de 
extrfinjeros pbr España y Portugal en los 
siglos XV, XVI y XVII (continuación), por 
J. Lieke.-*III, Estudios sobre economía 
política.—De la prosperidad (conclusión), 
por B. Escudero.—IV. La felicidad huma
na (continuación), por D. Alcalde Prieto. 
-*-V. Wilhelm Meister.—Años de aprendi
zaje (continuación), por Goethe.—VI. Mis
celánea.—VIL Bibliografía. 

La mayor, parte del público iba provisto 
de la merienda correspondiente. 

Se han corrido nueve toros, porque uno 
de ellos se desgració al salir del toril, 
rompiéndose un asta. 

—..^JI»— — 

telegramas í e la larDe 
Paris 2 (mañana). 

Se asegura que en la reunión que cele
braron ayer los ministros en casa del pre
sidente del Consejo acordaron, eî  vista de 
la actitud de una de las izquierdas, pedir 
inmediatamente'un voto de confianza á la 
Cámara do diputados para saber hasta qué 
punto pueden contar con el apoyo de di
cho cuerno, 

Lóndres 2. 
El periódico v\ Standard, va su edición 

de eíta msñana, dice que el Sr. Ludolff, 
miniatro p'.snipotenciano de Austria en 
Madrid, ya á se.r nombrado embajador de 
dicha potencia en Cuustantinopla. 

Moscou 2. 
El czar llegó ayer á esta capital de paso 

para San Petersburgo.-
¥A frío es muy intenso aquí. El termó

metro señala 14 grados bajo cero. 
Lóndres 2. 

Ln escuadra inglesa del Mediterráneo 
ha recibido la órden de invernar en las 
aguas de Malta. ro< ío ̂ fiíbaflnoo etíl 

Constantinopla 2. 
En el Consejo de Sanidad del ministe

rio de W Guerra, mientras se celebraba 
sesión, penetró un individuo que, puñal 
en mano, hirió gravemente á cuatro per
sonas. ., 

La causa de este atentado no reconoce 
ningún móvil político. , 

Según las declaraciones que se han to
mado, resulta que el agresor obró sólo á 
impulso de vin sentimiento de venganza de 
carácter privado. 

San Petersburgo % 
La pena dé muerte impuesta al revolu

cionario Mirski, uno de los principales 
culpables on lu causa de sociedades secre
tas, ha sido conmutada en la inmeaiata, 
en vista de la poca edad del reo, y de las 
muestras de arrepentimiento que ha dado. 

Paris 2 (tarde\ 
Esta mañana se ha celebrado un Conse

jo extraordinario de ministros para tratar 
de la conducta que deben seguir en vista 
de la actitud de las izquierdas. 

En los centros políticos se afirma que 
hoy mismo ae provocará una interpelación 
en la Cámara para que ésta dé un voto fa
vorable ó adverso al Gabinete. 

Los ministeriales creen que el gobierno 
tendrá mayoría. 

En la corrida de toros que se ha verifi
cado hoy, loá caballeros en plaza.han es
tado afortunados, matando cada uno un 
toro. Lagartijo ha sufrido un achuchón, 
pero, por fortuna, sin consecuencias. 

SS. MM. han asistido, acompañados de 
la rema Isabel y S. A. R. la princesa é in
fantas. 

Como ayer; el golpe de vista de la plaza 
era sorprendente, la gente estaba muy 
animada, y ha habido más órden que ayer 
en las puertas de entrada. 

BOLSA OEL DIA 2 DE DICIEMBRE. 
COTIZACIÓN 0? IC1A1, . 

Forrooti ?ÚBLiooa. 
iUtftv y 

aenta perpetua a l S por 100 
id. id . exterior id . . . . 
Deuda amortizable coniuteroa 270 intarior. 
Id. id . i d . id; exterior . . 
Billetes cipotec&riog del B. de E. t . S e í i o . 
Bouosde! T . de 2.000 fa., 670iutere3 anual . 
[d. id. id. «eg-unda e m i s i ó n . . 
Rí i sguardoa a l portador de ia C . de D . . . . 
Banco Hipotecario. C é d u l a s a l Tipor 100 . . 
id. id . - id : a l 6 j d / í t í O . ' . '. . ."í*v ."T. r . . " T . . . 
Obli#acionc-.s B . y T . a l 670. serie interior, 
'.d. id. id. " i / éx ter ior . -
ObVigacionas del T. sobre productos de A . 
:d. id . i d . on peqoeMs.-l' 
Acciones del S a ú c o Hispano Colonial . . . . 
Obligaciones del miamo 
Obligacioues del T . sobre A . de Cuba , da 

•¿.000 i- j , a l 6u/0 pagadero por trimestres. 
Oblig-aeiooos por ferroc-arriles, de 2.000 ra. 
id. do 20.000 rs. 
íá . da A l a r á Santttüder, de 2 000 rs 

BANCOS í S O C I S D I D E S ' ANÓNIMAS. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a . 
Obligaciones del Timbre ír/fj i n t e r é s anual . • w -uu 
[ d . d e l a C . ° generaldeTranvias , 87üid.!d. 00-00 
..'.ojioue.j de id. i d . . i d . . . ; 00-00 

. .V. 13 C * « O v e r a s do G u a d a r r a m a » . . .1 00-00 
«AMBIOfl. 

L&Kbres, & noY(jnt.a dias fecba.. 
? A m . . á oeboQüas v i s ta 

| ü l t i nxo 
precio. 

00:00 
Stf-HO 
00-00 
Oü-00 
00-00 
Oo-óO 
00-00 
00-0» 
98 65 
98-50 
00-00 
00-00 
00-00 
OO-OP 
60-00 

,00-00 
81-00 
M » 
00-00 

00 00 
00-00 

48-00 
5-02 

, / . . uMANA^Uh, Y UULfüí* . 

SANTOS DEL "OIA 3. -San Francisco 
Javier, apóstol de las Indias, San Claudio, 
y su esposa Santa Hilaria. 

CULTOS.—.Segana el jubileo de Cuarenta 
Horas on la parroquia de,San Marcos, don
de por la mañana habrá misa mayor, y 
por la tarde procesión de reserva. 

En la iglesia de San Ignacio se celebra
rá solemne función á San Francisco Ja
vier con mica mayor, manifiesto y sermón, 
que predicará D. Tomás Palacios, y por la 
tarde á las cuatro completas y reserva. 

Visita de la Corte de María,' Nuestra 
Señora del Buen Consejo en San Isidro, ó 
h de las Escuelas Pias • en San Antonio 
Abad. 

"ÍÍSPETCTÁCULOS PARA HOY. 

ESPAÑOL. — A las ocho.-T. impar. 

ZARZUELA.— A las ocho y media.— 
El cepillo délas ánimas. 

APOLO .—A las ocho y media.—El fogón 
y el ministerio.—Salirse de su esfera. 

COMEDIA.— A las ocho y media.— 
La rubia.—Con la música á otra parte.— 
La ocasión la pintan calva. 

VARIEDADES.—A las ocho y media.— 
Hija única.—Más muerto que vivo.—Que 
viene mi mujer,.—Mi mujer no me espera. 

ESLAVA.—A los ocho y media.—Loa 
carboneros.—El tío Tararira.—El otro jo . 
—Salon-Ealava, 

MARTIN.—A las ocho.—Levantar muer
tos.—El secreto en elespejo.—Una vícti
ma inocente.—Baile. 

RECREO.—A las ocho.—Tocar el vio-
Ion.—El destierro del amor.-D. Abdon y 
D. Señen. 

I M P R E N T A D E L A G A C E T A UNIVERSAL, 
Pkia do la Artaoría. 8, duplicado. 

http://reifceraa.su


P O E T A S SUIi-AMEBICANOS 

N . P . L L O N A 

La poesía es en las razas hispanas de América 
una forma de expresión tan espontánea, que brota 
naturalmente de sus labios y se presenta como la 
primera manifestación de su literatura; fenómeno 
éste que nada tiene de singular, y que entra en el or
den regular del desarrollo intelectual observado en 
todas las razas civilizadas del globo. 
' Pero como hay una relación lógica entre los fru
tos y sus gérmenes, legítimo es nuestro orgullo pu-
diendo presentar las primeras manifestaciones del 
arte americano, en toda su exuberancia y grande
za, desde que por ella se puede comprender y anti
cipar el gigante desarrollo, el porvenir espléndido y 
la magna civilización reservados al continente his-
pano-americano. 

7aie llamaban los antiguos á sus poetas, porque 
les concedían el don sobrenatural de penetrar en lo 
porvenir, de vaticinar; y hoy nosotros, con un crite
rio distinto y sin embargo más verdadero, podemos 
decir de nuestros grandes poetas que están vatici
nándonos en efecto tan portentosa civilización y 
cultura, que la mente se pierde nada más que de 
considerar su grandeza. 

¿No sois vosotros mismos la prueba de ello? ¿No 
es ya Cuba rival de Grecia con la Gómez de Avella
neda, cuyo estro ha igualado el de Safo por áu vigor 
y superádolo por su elegancia? 

Olmedo, competidor de Homero, tiene la vehe
mencia dé la victoria, y cada una de las descripcio
nes de sus guerreros parece fundida en la de Héctor 
poniendo él solo á raya á los sitiadores de Troya, y 
en la de Aquües, armado de irresistible lanza é im
penetrable escudo y persiguiendo implacable, en 
derredor de los muros troyanos, al infeliz héroe de 
Ilion. El mismo poeta se ha retratado al decir: 

Tal en los siglos de virtud y gloria, 
Cuando el guerrero solo y el poeta 
Eran dignos de honor y de memoria, 
La musa audaz de Píndaro divino, 
Cual intrépido atleta. 
En inmortal porfía 
Al griego estadio concurrir solía. 

Y en estro hirviendo y en amor de fama, 
Y del metro y del número impaciente 
Pulsa su lira de oro sonorosa, 
Y alto asiento concede entre los dioses 
Al que fuera en la lid más valeroso, 
O el más afortunado. 

Pero luégo, envidiosa 
De Bí inmortalidad que les ha dado. 
Ciega se lanza al circo polvoroso. 
Las alas rapidísimas agita, 
Y al carro vencedor se precipita. 
Y desatando armónicos raudales 
Pide, disputa, gana, 
ü arrebata la palma á sus rivales. 

Rival Bello de Virgilio, dota á la lengua caste
llana de un poema en que todo es nuevo, así el con
cepto como la forma; en que todo es grandioso co
mo la naturaleza que canta,y admirable y armonio
so y sápido como los ñutos de la zona Tórrida. La 
gracia, la elegancia, la corrección brillan en sus es
trofas inmortales, y si en los banquetes romanos y 
en los campos del Lacio se complacían los latinos 
en repetir los versos de Ovidio y Virgilio, los que 
hablamos la lengua castellana gozamos de una ver
dadera voluptuosidad artística entonando los ver
sos de Bello. 

¡Salve, fecunda zona 
Que al sol enamorado circunscribes 
El vago curso, y cuanto sér se anima 
En cada vario clima, 
Acariciada de su luz, concibes! 

Tú das la cana hermosa 
De do la miel se acendra. 
Por quien desdeña el mundo los panales; 
Tú en urnas de coral cuajas la almendra 
Que en la espumante jicara rebosa; 
Bulle carmín viviente en tus ñápeles, 
Que afrenta fuera al múrice de Tiro, 
Y de tu añil la tinta generosa 
Emula es de la lumbre del zafiro. 
El vino es tuyo que la herida agave 
Para los hijos vierte 
Del Anahuac feliz; y la hoja es tuya 
Que cuando de suave 
Humo en espiras vagorosas hu3?8, 
Solozará el fastidio al ocio inerte. 
Tú vistes de jazmines 
El arbusto sabeo, 
Y el perfume le das, qué en los festines 
La fiebre insana templará á Lieo. 
Para tus hijos la procera palma 
Su vario fevdo crin, 
Y el ananas sazona su ambrosía; 
Su blanco pan la yuca. 
Sus rubias pomas la patata educa, 
Y el algodón despliega al aura leve 
Las rosas de oro y el vellón de nieve, 
Tendida para tí la fresca parra 
EQ enramadas de verdor lozano, 
Cuelga de sus sarmientos trepadores 
Nectareos gjlobos y franjadas flores: 
Y por tí el maíz, jefa altanero 
De la espigada tribu, hincha su grano, 
Y para tí el banano 
Desmaya al peso de su dulce carga. 
El banano, primero 
De cuantos concedió bellos presentes 
Providencia á las gentes 
Del Ecuador feliz con mano larga. 
No ya ds humanas artes obligado 
El premio rinde opimo. 

No es á la podadera, no al arado 
Deudor de su racimo: 
Escasa industria bástele, cual puedo 
Hurtar á sus fatigas mano esclava; 
Crece veloz, y cuando exhausto acaba, 
Adulta prole en torno le sucede. 

No es mi ánimo pasar en revista toda la literatu
ra hispano-amerieana, y sólo quiero daros á cono
cer en este momento á un poeta contemporáneo; 
pero necesario era recordaros á los progenitores de 
esta ilustre literatura, que día á dia va acopiando 
riquezas proporcionadas al caudal que necesita la 
vasta extensión de su teatro. 

El poeta de que voy á hablaros es una persona
lidad literaria distinguidísima, y acaso sea en el 
momento presenta el carácter más notable de la 
poesía hispano-amerieana, por el sello propio, pro
nunciado y original que lo distingue. Brilla en Nu-
ma Pompilio Liona la dote por excelencia, tratán
dose de poesía, la forma artística, resultado y fu
sión armónica de la imaginación y de la sensibili
dad, considerada en su esencia; de la destreza en el 
manejo del instrumento, ó sea del profundo conoci
miento de la lengua, considerada esa dote en su as
pecto externo. 

Pero lo que ha formado el carácter y el fondo de 
la poesía de Liona, es ese elemento que entra nece
sariamente en la existencia humana, cuya defini
ción acaba de formular admirablemente vuestro 
profundo Varona, sentenciando que 

El árbol de nuestra vida 
Dos frutos diversos lleva: 
El dolor, que se sazona, 
Y el placer, que en fior se queda. 

El dolor ha sazonado, en efecto, el carácter de 
Liona; pero, como todas las inteligencias poderosas 
y los grandes corazones, se ha servido de la suya 
propia para conceptuar la vida de la humanidad, y 
en esta aspiración el poeta asume la elevada forma 
de las generalizaciones, es decir, se hace filósofo. ¡Y 
euán trascendental es, señoras y señores, la filosofía 
que mana de sus últimos poemas! ¡Qué terrible es 
la forma con que presenta los problemas del ser! A 
veces, parece el Dante moderno, no ya creando 
círculos para las almas reprobas, sino viajando, 
guiado por la conciencia, en los abismos de la vida 
cósmica. 

• Liona nació en Guayaquil, principal puerto de 
la república Ecuatorial, en 1832; muy tierno aún, su 
familia pasó á Colombia, donde se estableció en el 
valle del Cauca, renombrado por la feracidad de sus 
tierras; esa naturaleza tropical, exuberante y gran
diosa, fué el primer espectáculo que reflejó la ima
ginación del futuro poeta, y bien se comprende que 
ha contribuid® á formar la índole y hasta la forma 
de la poesía de Liona. Su concepción de la natura

leza, en efecto, se presenta con la grandiosidad que 
reviste la vegetación del Cauca, y en sus considera, 
ciones fllo*óficas pasan, de cuándo en cuándo, nu
bes tempestuosas preñadas de truenos y relámpago^ 
y rayos. 

Frisaría en los nueve ó diez años, cuando fué 
mandado á estudiar á Lima, donde la precocidad de 
su talento poético lo introdujo al círculo literario ea 
que brillaban D. Felipe Pardo y D. Antonio RoduU 
fo, discípulos distinguidos del famoso Lista, á quie
nes, como á todos los suyos, había empapado en el 
buen gusto clásico, de que han dado pruebas rele
vantes, sin perder nada de su originalidad. Y n0 
olvidaré tampoco al señor Juan Manuel Ros, dipl0, 
mático y humanista notable, que, si mal no recuer
do, fué el primero que dió á conocer á Liona, publi
cando su Oda á la muerte del gensral Necochea, en ia 
corona poética dedicada á la memoria de este ilus 
tre patricio. Contaba a la sazón Liona doce años 
su oda, vaciada en el molde clásico, recuerda por la 
elevación y la elegancia las patrióticas de Quintana 
y de Gallego. 

A esa época, en que el poeta sigue fiel todavía á 
las*tradiciones cristianas, pertenece también la oda 
á La Resurrección, de la cual citaré rápidos frag, 
montos para que podáis apreciar la primera forma 
del poeta ecuatoriano: 

Mas ¡ay Señor! mi corazón se agita, 
Con más intenso júbilo palpita, ' 
Si á la tumba su presa de tres dias 
Arrancar otra vez también te miro 
Y al seno remontarte de tu padre... 
Y de pesar y de, placer suspiro; 
Y el brillante fulgor que te circunda 
En inefables éxtasis me inunda... 
¡Necios, que en derredor de tu cadáver 
Pusieron de soldados fila espesa; 
Que encerrar pretendieron 
A l hijo del Señor eu una huesa! 
¡Tanto encerrar valdría 
En urna de cristal al rey del dia! 

Saltó la dura losa... ¡Cuán hermoso, 
Hombre-Dios, tu semblante resplandece 
Para los hombres que en tu voz creyeron' 
¡Cuán terrible aparece 
Ante la vista, al par, de los que impíos 
Blasfemando de tí se maldijeron! 
¡Hélos, Señor, caídos 
A l pié de tu sepulcro pavoridos, 
Cual ruedan, con el austro, por el cieno 
Desparramados los manojos de heno!... 

Liona concluyó su educación en la Universidad 
de Lima, graduándose de abogado; pero el estro lo 
apartaba de esta profesión, y fiel á sus reclamos, se 
dedicó por completo al arte. El año 1860 fué nom
brado de cónsul del Perú en la Coruña y recorrió 
España y Francia, acopiando en estos viajes un te
soro de observaciones y estudiando como crítico las 
artes plásticas con tanta afición como constancia. 

(Continuará.) 

AGUA DE BARCELONA 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A D E L A R E A L C A S A 
Acreditada y a la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar 

y rejuvenecer el c ú t i s , es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
como queda dicho, tan conoeidas de cuantas personas l a usau, que son innumerables 
en Madrid y provincias. S u precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
i rán rotuladas y selladas con las iniciales J . M. 

D e p ó s i t o s en Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42, drog-uería; Atocha, 18, 
g u a n t e r í a ; idem 88, comercio de sedas; idem 87, d r o g u e r í a ; Amor de Dios, "7, dro
g u e r í a ; D e s e n g a ñ o , 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4, d r o g u e r í a ; Mayor, 50 y 
56, comercios de sedas; Montera, 20, 21 y 24, tiendas; Toledo, 52 y 90, d r o g u e r í a s . 

D e p ó s i t o central, calle Mayor 56, comercio de sedas y fábrica de c o r s é s , donde es 
airven pedidos á provincias. 

REVISTA EUROPEA 
A Ñ O V I , - 1 8 7 9 

Publicación semanal con las principales firmas de España y el Ex
tranjero, siendo el resúmea del movimiento científico, artístico é in 
telectual del mundo. 

Se pública todos los domingos en cuadernos de 32 páginas en casi 
folio, á dos columnas, conteniendo mayor cantidad de lectura que las 
demás publicaciones de esta clase, y siendo por lo tanto la más barata 
de cuantas se publican en España. 

PRECIOS DE SUSCRICION 

España 30 rs. trimestre 60 semestre 120 año. 
Portugal 35 » 70 » 140 » 

180 » Extranjero. 90 

A los suscrítores por año completo y anticipado se les regala libros 
de los que figuran en el catálogo de esta casa por valor de 30 reales. 

Administración: Gampomanes, 8, Madrid. 

H I E R R O D I A L I Z A D O D E M E N C H E R O 

Líquido en gotas concentradas contra la anemia, clordsis, debilidad, 
agotamiento, leucorrea, etc. Frasco con estuche y cuentagotas, 10 reales. 

Depósito: Farmacia de la Viuda de Menchero, Isabel I I , número 1; 
Gar/.erá, Príncipe, 13, y en las principales de Madrid y provincias. 

LAS BODAS REALES 
Con este título va á publicarse muy pronto un interesaste folleto de 

actualidad con noticias, artículos y bonitas descripciones referentes al 
regio enlace. Los industriales, comerciantes y artistas que deseen inser
tar en el mismo el anuncio de sus casas, pueden remitirle ántes del dia 
24 á la imprenta de D. Francisco Nozal, Huertas, 70. donde se darán 
más detalles. 

La primera tirada será de cuarmta mil ejemplares. 

CASA EDITORIAL DE MEDINA 
CAMPOMAiNES, 8, MADItID 

BIBLIOTECA ARTÍSTICA 
Pouguin.—Vida y obras de 

Vicente Belliní, un tomo 
en 8o 8 rs. 

Peña y Goñi.—G. Meyerbeer. 
Los despojos de «La Afri
cana» 4 

Araujo.—Los museos de Es
paña. 8 

Laviña. — La catedral de 
León 8 

Enrique Gil.—Poesías líri
cas 8 

Revilia.—Vida artística de 
Maiquez 8 

Luceño.—Impresiones. . . . 8 
— Esperanzas y re

cuerdos 8 
Espronceda.—Páginas olvi

dadas 8 
Correa.—Rosas y perros.. . 8 
Leguina.-Recuerdos de Can

tabria 6 
Lasso de Ijt Vega.—La dan

za de la muerte en la poe
sía castellana. 4 

Don Fernando el Emplazado, 
opera española 4 

Pedrell. — Los poemas del 
pianista, primer libro Bee-
thoven 16 

Petis.—La música puesta al 
alcance de todos 16 

Siemprevivas que depositan 
varios ingenios en la tum-

ü ba de la reina Doña Merce
des. 8 

Hanslick.—De la belleza en 
la música. Ensayo de la es
tética musical 8 
Los pedidos se dirigirán á la Casa 

editorial de Medina, Campomanes, 
8, Madrid. 

CASA EDITORIAL DE MEDINA 
CAMPOMANES, 8, M A D R I D 

BIBLIOTECA ECONÓMICA 
2 reales cada tomo en toda España. 
Feuillet.—Un matrimonio 

aristocrático 1 tomo 
J. Sand.—El corto de ge

nio 1 > 
E. Scribe.-El Rey de oros. 

—El precio de la vida.— 
Judit 1 » 

Ponsehkine.—Un tiro.— 
El constructor de ataú
des.—La nevada 1 » 

E. Castelnuevo.—La pier
na de Juíinito.—La con
fesión de Dorotea 1 » 
Los pedidos se dirigirán á la Casa 

editorial de Medina, Campomanes, 
8, Madrid. 

CRONICA DE L A MUSICA 
R E V I S T A S E M A N A L D E T O D O L O C O N C E R N I E N T E A L D I Y I N O A R T E 

ENf E S P A Ñ A Y E N E L E X T R A N J E R O 

Y B I B L I O T E C A M U S I C A L 

de todas las novedades que aparezcan en el mundo del arte, 
parauso de los profesores, discípulos, familias y aficionados. 

A Ñ O I I . - 1 8 7 9 

La CRÓNICA DE LA MÚSICA se publica todos los juéves, de modo que 
se dan cuatro ó cinco números al mes. Cada número se compono de cua
tro páginas de texto del tamaño usual de la música, conteniendo los es
tudios, artículos, juicios críticos, biografías, anécdotas, bibliografías y 
noticias que den á conocer el movimiento musical del mundo; y ocho 
grandes páginas de música perfectamente grabada para esta publicación, 
y esmeradamente impresa en buen papel, para formar elegantes álbums 
que en poco tiempo constituirán á cada suscrítor una verdadera bibliote
ca musical. 

El precio de la publicación viene á ser 

OCHO REALES A L MES 

Es decir, que damos al suscrítor po1* lo menos cuatro números del 
periódico y 32 páginas de música como las de las mejores ediciones por 
8 reales. 

O lo que es lo mismo, aparte del periódico semanal, que estará re
dactado por personas competentes, y con correspondencias y noticias, lo 
cual nos impone gastos y sacrificios de consideración, y contando sólo 
la música, nuestros suscrítores van á ten^r cada página de buena músi
ca por menos de cuartillo de real. 

Por semestres y por años, las suscricíones tendrán alguna rebaja, 
como indica el siguiente cuadro: 

Trimestre Semestre 

En Madrid y Provincias.. . . 24 reales 
En Portugal 30 
En el Extranjero 36 

45 
56 
68 

Año 

~84 
108 
132 

En Ultramar y en América fijarán el nrecío los señores agentes v co-
misonados. ^ 

Todas las suscriciones se pagarán adelantadas, y empezarán siempre 
,en 1.° de mes. Pueden hacerse desde 1.° del corriente año. 

Administración: Campomanes, 8, Madrid. 

A G U A C I R C A S I A N A 
oNICA USADA POR TODAS LAS FAMILIAS REALES 

Y N O B L E Z A D E E U R O P A . 

Cuarenta y ocho años de éxito en todo el mundo. 
E L A G U A C I R C A S I A N A e? l a ú n i c a infalible para restituir al cabello blanco STI 

color primitivo, desde el claro rubio, basta el negro azabache. Hace desaparecer en 
tres d í a s la caspa de l a cabeza. Devuelve á todo cabello enfermo la belleza y fuerza 
de su juventud, evitando r á p i d a m e n t e su caida; hace crecer e] cabello dando á los 
tubos capilares la fuerza j uvenil; en l a c o m p o s i c i ó n da este preparado no entra ma
teria a lguna nociv í i á l a salud. 

A fin de evitar las falsificaciones, debe exigirse l a marca de fábrica y firma de IOP 
inventores. P. p. H e r n n g s y C o m p a ñ í a , plaza de Don Pedro, 60 y 61 L i sboa 

Umeo deposito en Sspafia. adonde se l iarán los pedidos, farmacia de Sa iz . callo 
del Pez, 9, Madrid. 

VENECIANA 
ADMIRABLE 

PREPARACION 
sin r ival para 

t eñ ir i n s t a n t á n e a 
mente el cabello y 

la barba, y que ofrece 
las importantes ventajas 

s iguientes: l . " Q u e d a r t e -
nido ercabello y la barba tan 

l u é g o como se seca; es decir, en 
el breve tiempo de tres cuartos de 

hora. 2." Permanecer t e ñ i d o por es
pacio de dos meses, Y 3." No ser nece-

sano á n t e s lavar ó desengrasar el cabe
llo, y no a a ñ a r lo más m í n i m o la piel 

Puntos de venta en provincias: 
Albacete, calle de Salamanca, 5; Alme
ría, comercio de D. Juan Pecino- Búríros 
Per fumer ía H i g i é n i c a Inglesa; Badajoz! 
Plaza de la C o n s t i t u c i ó n , n ú m . 10- Biloao 
comercio de D o ñ a Ramona J á u r e g ú i - Cora
na, F lor ida . 25; Cartagena, Sres.' Koig, 
hermanos; Cádiz , en la redacc ión de <La 
Palma.-; Ferro l , Real . n ú m . 1H7, guante
ría; Granada, calle de San Sebastian 7-
L o g r o ñ o . Mercaderes, 20: Murcia. Jarro 5-
M á l a g a , cal le de Granada. 2 y 4- Oviedo' 
comercio del S r . Cassiel les; Pamplona' 
Calceteros. I ; Paleucia. Mayor, 108 prin
cipal; Santander, Blanca. 10. guanter ía; 
Sevi l la . Sierpes. 60; Valladolid, Acera de 
San Francisco, 15; Valencia, calle de San 
Viceate, 22, y Sombrerer ía , 5, boticas 

L o s pedidos al por mavor dirigirse al 
ú n i c o d e p ó s i t o ea Madrid, calle Mayor 
56 comercio de sedas y fábrica da corsés 
de Josefa M a r t i n a , proveedora de la Real 
Casa , y Madera Baja . 8, principal . 

S u precio, 12 reales frasco ea toda E s 
p a ñ a . Grandes descuentos al por mayor, 

LÍNEA DE ^ M ¥ m Ñ 0 L Í S 
de 

O L A N O , L A R R I N A G A Y COMPAÑÍA 

E l 25 de Noviembre s a l d r á de Cádiz V 
el 3i} de Barcelona el nueyo y maxrnífico 
vapor e s p a ñ o l J B 

R E I N A M E R C E D E S 
Informes: D. M. A . A m u s á t e g u i , en Cá

diz - S r e s . Glano. Larrinao-a y C . Mer
ced, 18, Barcelona. S J 

Madrid. Huertas 9. segundo derecha. _ 

> oí nuevo corsé-faja mode-
%&¿£s lo para sujetar y dismi-

^ & ñ A ¿i ¿i ¿. n u i r e l vientre ó impedir 
V; ' , . v ; . ; : v : : ' tork clase de dolencias. 

' V I ' ^ Ü I Princesa, largo, 
J$M para vestir C()11 elegancia. 

i i^^u E 8 s'n ^ p u t a el de mejor 
•' ' ionna.jue se c&;;oce en E s 

p a ñ a y en el extranjero. 
Estos c o r s é s han obte

nidos} premia en la E x 
pos ic ión universal cío Par is . 

Mayor. 56. Josefa Martinea, proYíedort 
de l a Real C a s a , 


